
LA INFLLIENCIA DE "DON 7UAN"

SOBRE "MEFISTÓFELES"

P o r- O S V A L D O O R I C O

STABLECER un paraleliamo ea cosa aiempre eeductora,

pero muchaa vecea peligrosa. Aunque ae aumen partea

igualea. O aunque ae cotejen cantidadea diferentea.

Cuando ihtentamoa confrontar el Dor4 Jua.n, de Tirao de Molina,

y el Me f istó f eles, del poema de Goethe, el asunto provocó pocp co-

mún interés en todos los círculos intelectualea a donde fué lle-

vado. En la Academia Brasileira, en la Academia dae Ciénciae, de

Liaboa; en la Real Academia Eapañola, en la Academia de la

Latinidad, de Roma ; en la Univereidad de Francfort, ee agitó el

hecho como un acto de inveatigación literaria capaz de mover y di-

vidir las opihionea.

También en loa círculoa diplomáticoa el ensayo ahtea citado

engendró parecerea diacordantea. Rubena de Melo, que a pesar de

haber cambiado por laa credencialea de Em^bajador aua títulos li-

terarioa puede aer conaiderado, en eete y aquel campo, como uno

de loa más altoa eapíritua de nueetro tiempo, vió, en la aproxima-

ción de amboa peraonajes, la traducción de un aecreto goethiano,

uh deacubrimiento literario en un dominio donde parecía no ha-

ber nada más que revelar. 29
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A au vez, el embajador Magalhiies de Azeredo, que envejeció

fíaicamente en la tarea de leer e interpretar las obras maeatras, pero

que ae rejuvenece cada día en las cartaa que escribe y en loa ensa-

yoa que edita, opone al paralelismo la nota viva de eu obaervación,

negando la eemejanza entre el Burlador de Sevilla y el Tentador

de Fausto.

Veamoe cómo se expresa a eate respecto el maeetro de a0 Eter-

no e o Efémerob, en una de las memorables páginaa de au corres-

pondencia : aSe trata de un admirable enaayo de interpretación

erudita de loa dos tipoa inmortalea -el español y el alemán- eu-

yos enredos acompaña el lector con la más viva curioaidad. Sin

embargo, aolicito su venia para decirle que he de divergir de la

identificación o de la asimilación que propone entre Don Juan

y Mefistófeles. Me parece que no ha habido fusión en el pensa-

miento de Goethe, y creo, incluso, que ni aiquiera es realizable.

Do^a Juan profesa y practica una noción muy discutible del amor,

pero, en auma, existe en él uh mínimo de amor (hablo del Do^. Juan

creado por Tirao de Molina ; entre loe innumerables predecesores

y aucesorea del Burlador de Sevilla, tales como fueron o son en

la vida cotidiana muchíaimoa capacea de a^ar, aunque sin fideli-

dad, han exiatido ciertamente). En Mefistófeles, por el contrario,

no hay un resquicio, una gota de amor. Su alma ihfernal es tan

árida como çínica. El traje español con que Goethe lo vistió, no

tiene para mí la importancia que uated le atribuye ; a mi modo de

ver, el poeta eacogió, simplemente, el traje que mejor se adap-

taba al eofista irónico y elegante, que era, en au imaginación,

Mefistófeles. Recuerde la frase de Santa Teresa :«Si Satanáa pu-

^iiera amar, dejaría de ser malo.» Así, creo que Me fistóf eles no es

propiamente Satanáe (o, por otro hombre, Lucifer); no ea el de-

monio por excelencia, pero un demonio de segundo orden. La

Biblia habla de muchos ángeles rebeldes, superiorea unos, otros

in{eriorea. Me f istóf eles es uno de estoa últimos y, por ello, sus

donea mágicoe son limitados. Goethe, aunque pagano de tempera-

mento y de ideas, había nacido cristiano, cohocía el dogma y, en

au gran poema dramático, se ciñe a las normas de la ortodoxia li-



teraria y hasta de la católica (ea la Virgen Maria quien salva a

Margarita y, más tarde, al miamo Fausto). Mefistófeles ea el tenta-

dor de Faiisto, como podría haber aido, él u otro del miamo jaez,

el tentador de Don Juan. No puede, por lo tanto (en mi humilde

opinión) aer una nueva encarnacióh de éate.n

Abriendo horizontea a la diacordancia del eminente académi-

co braaileño, nueatro fin no ee aceptarla, aino diacutirla. Y probar,

&nalmente, que, en la diacuaión, lae razohea expueetas por mi con-

tradictor, lejoa de deatruir, benefician mi teais. ^Qué mantiene el

embajador Azeredo? Eato : la aridez del alma de Mefistófeles,

donde «no hay un reaquicio, una gota de abor». ^Cuál fué la in-

tención de Tireo de Molina al eacribir El Burlador de Sevilla?

Denunciar un tipo que hacía del engaño arma de eus conquiataa.

Si en la figura del demonio no ee encuentra la imagen del amor,

no deja de exiatir la de la astucia. No puede amar, pero puede fa-

vorecer a otros para que amen. Sirve de intermediario en las pa-

aionea humanas, precisamente para perder a loe individuos.

En ei caso particular de Me f istó f eles, au miaión ea ehcender o

eatimular el apetito carnal de Fausto, enseñándole loa trucoa que

éate deaconoce. Por otra parte, entregándoae a él, el mago imagi-

naba facilidadea y conceaionea que, para el mal, aiempre los de-

monios tuvieron el poder de conocer. ^

Es difícil apuntar en qué jerarquía, en la escala de loe poderea

sobrenaturalea, puede aer clasificado el Satanás del poema de Goe-

the; pero es poaible admitir en eae satanáe el genio del mal, co-

rriente en todaa lae coamogoníae, con las pequeñaa variantee que

lo concibió el poeta.

Nueatro objetivo no ae dirigía a probar que el Mefistófeles de

Goethe fueae el Don Jua,n de Tirao de Molina ; queríamos, aenci-

llamente, poner en evidencia la influencia de éate aobre aquél.

^Cuál era el papel de Don Juan en la eociedad de su tiempo?

Engañar a las muchachas incautae que eatuvieeen al alcance de

aua brazos. ^ Cuál la función de Me f istó f eles? Favorecer loe amorea

pecaminosos, arrastrando al mal a las inocentea. En la ejecución

de aua propóaitos, amboa ae nivelan e identifican : uno, cazahdo 3t
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aua conquistas para abandonarlas; el otro, utilizando sus ardidea

para las conquistas ajenas.

En ambos casos, la negación del amor ae manifiesta o por la

abundancia o por la aridez.

El atraveeti» de Me f istó feles, que pareció al embajador Azeredo

desempeñando un papel aecuhdario en los acontecimientos, asume

una importancia primordial en el caso, porque revela la inflnencia

que habría ejercido sobre el espíritu de Goethe la aparición del

héroe de Tirao de Molina, en los teatros volantes de Francfort.

Mesfistófeles nada tiene de común con loa ángelea negros de la

Biblia. Es un tipo casi callejero, más lleho de astucias que de re-

beldías. Su tarea no consiste en seducir a las criaturas ; Ias ayuda

a aeducir para sacar de ahí todo el provecho posible. Es un diablo

sin metafísica, desprovisto de fuerza sobrenatural. Un diablo que

habría aprendido más con los hombres que con sus semejantea, los

secretos deI arte de engañar.

Si Fausto lo viatió a la española., alguna razón habría para

haberlo hecho. Eaa razón ea, justamente, la popularidad del li-

bertino andaluz, popularidad multiplicada por loa actorea ambu-

lahtea en las ferias de Francfort, donde, posiblemente, au imagina-

ción desencantó el tipo que debía hacer perdurar al héroe de au

poema.

^ Por qué -preguntaremoe a nuestro contradictor- arrancaría

Goethe la indumentaria clásíca de Satanás para presentar a Mefis-

tó f eles embozado en la capa española, con el bicornio de plumae,

el bigote audaz y los demás detalles que modelaron la estampa

típica de Don Juan? ^Por qué -inaistiremos en la pregurita- sólo

cuando va a firmar el pacto que concede a Fausto los privilegios

fíaicos para gozar las delicias terrenae, ea cuando Mefistóf eles apa-

rece modelado por el figurín del Burlaclor de Sevilla?

La respuesta es evidente : porque Goethe neceatiaba, para ju-

gar con los caprichos de Fausto, una figura que lo convencíese, por

l.a práctica y por las artimañas de que le sería posible uaufructuar

los placeres materiales de la vida, y que ese goce le traería la fe-

licidad terrena, en la cual él ya no creíe.



^Dónde encontrar semejante personaje? ^En el diablo popular

de la Edad Medía, sofista, maligno, repleto aun de los poderes

sobrenaturalea inherentes a los ángeles rebeldes? ^0 en las expan-

aionea de aquella figura que el poeta aorprendería en los tingla-

dillos de las imitaciones italianas y alemanas, pregon.ando la fama

y laa aventursa del héroe de Tirao de Molina?

Tab notoria es la influencia del Burlador de Sevilla sobre el de-

monio del poem,a de Goethe que todos loa poetas que, más tarde,

en nueetro tiempo, captaron el aeunto como tema, en vez de poner

en juego a Mefistófelea y Fausto, prefirieron el tipo que les pareció

más lógico y natural. De ahí la coincidencia y el diálogo entre

Fausto y Don Juan en loa poemas de Francieco Patti y Menotti

del Picchia, los dos artistaa que mayor éxito alcanzaron en el

desdoblamiento e interpretación de las dos almas antagónicas, cada

una de ellaa luchando íntimamente por defender su ceguera, o su

filosofía, en el drama del mundo.

En reaumen : si conaideramoa que, por deaear demaaiado amor,

Don Jttan na ama a nadie; y que, no obatante au incapacidad para

el amor, Mefistófeles facilita las conquistaa amorosas de loa demáe,

llegamos a eata igualdad en el fondo y en la forma :

Mefistófeles = a Don Juan

Siendo así, desaparece la aparente diecordaneia entre nueatra

tesia y la de nueatro preclaro oponente, por eata razón; demos-

trando que, en el amor, la abundancia de coriquistas es tan precaria

como la eacasez, ninguna gota de sentimiento existe, verdadera-

mente, en el corazón de cualquiera de los dos : abuse él del amor;

como Don Juan ; o aea la negación del amor, como Me fistóf eles.
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